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13 de marzo de 2009

Conferencia

Seán D. Sammon, FMS

Pontificia Universidad Católica de Paranã
Ante todo, una palabra de agradecimiento a Dom Moacyr José Vitti, Gran Canciller de la Universidad, al Hermano Davide Petri, FMS, Presidente del Consejo de la Universidad, así como a todos sus miembros, al Hermano Clemente Ivo Juliatto, FMS, Rector, a los Decanos de los Departamentos y Facultades, a los estudiantes y a todos los que están asociados a la Pontificia Universidad Católica de Paraná por vuestra amabilidad al conferirme este doctorado honoris causa; lo acepto en mi nombre y en el de toda la comunidad marista. Guardaré como un tesoro la pertenencia a la familia que forma esta magnífica institución y que este grado me concede,  una institución hacia la cual he tenido siempre un gran respeto y admiración. Muchas gracias nuevamente.
En mi comentario esta tarde quiero decir algunas palabras sobre la educación universitaria. En otros tiempos la oportunidad de estudiar a nivel universitario estaba reservada solamente a unos pocos; en la actualidad, afortunadamente, es algo que se puede alcanzar más fácilmente. Contar con ciudadanos con una buena educación es una bendición para cualquier país que cree en la dignidad de la persona humana y en los derechos de todos; contar con una comunidad de creyentes con una buena educación es una bendición semejante para cualquier Iglesia que valore el primado de la consciencia y que vea la gracia como un don del amor de Dios a la persona y el carisma como un don de Dios para la Iglesia.
Viniendo más directamente a nuestro tema, las universidades Pontificias y Católicas tienen una historia aún más larga que esta universidad Pontifica, Católica y también Marista. Por tanto esta tarde, quiero decir algunas palabras acerca de las tres: una Universidad, una Universidad Católica, y una universidad Católica en la tradición Marista. 

Durante las semanas que precedieron toma de posesión de Barak Obama, los periodistas así como los comentadores sociales especulaban sobre el impacto de una presidencia que todavía no había comenzado. Entre los que intervenían dando opiniones estaba Nicholas Lemann, que escribió en la edición del 29 de enero de 2009 de la revista New Yorker. Su tema era la grandeza presidencial. Sin embargo, como todavía no tenía datos sobre los que basarse para juzgar al Sr. Obama, Lemann tuvo que contentarse con hacer una reseña de todos los presidentes de los Estados Unidos que ya habían ya terminado su servicio a la nación.
No es sorprendente que el autor concluyera diciendo que los líderes nacionales a quienes las futuras generaciones habían juzgado con esa cualidad difícil de definir que es la grandeza, comparten ciertos rasgos y actitudes. Para dar sólo un ejemplo, ellos casi siempre crean instituciones y organizaciones que continúan realizando sus programas y planes mucho tiempo después que su presidencia desaparece de la escena pública.
Con el cincuenta aniversario de la Pontificia Universidad Católica de Paraná en el horizonte, tengo que confesar que el artículo del Sr. Lemman me hizo pensar mucho más allá que la naturaleza del liderazgo visionario y eficaz del gobierno nacional. Sí, a la luz de los acontecimientos de estos días, no puedo dejar de preguntarme a mi mismo ¿qué es lo que hace que una universidad sea grande? Seguramente, a lo largo de la historia humana ha habido – y hay en la actualidad – instituciones de enseñanza superior que sobresalen entre los muchos centros de educación terciaria, como excepcionales.

Las universidades se cuentan entre las instituciones más duraderas en el mundo y la presencia de una universidad es un precioso don para cualquier comunidad. Estas instituciones no son escuelas profesionales o seminarios, ni simplemente lugares para una formación profesional – aunque a veces se parezcan a cada una de estas instituciones – sino que son comunidades de personas a quienes se ha confiado la tarea de enseñar a los jóvenes a soñar, a ir más allá de lo que ya conocen y a imaginar lo que podría ser posible, aunque parezca a primera vista imposible.
Porque una universidad tendría que ampliar y no reducir la perspectiva de todos los que tienen la gran fortuna de formar parte de su estructura. Ella abre una ventana al mundo para los estudiantes y las facultades y acoge las frescas perspectivas, la innovación, hasta lo que es inconvencional. Sí, no tenemos que sucumbir nunca a la tentación de hacer que las ideas sean seguras para los estudiantes; más bien, aquellos a quienes se ha confiado la misión de una universidad tienen que hacer que los estudiantes sean seguros frente a las ideas. Y esto se hace animando a la curiosidad, al pensamiento crítico, a la evaluación rigurosa. 

En última instancia, sin embargo, el trabajo de una universidad es la formación de una persona y de los valores necesarios para toda su vida. La misión de cualquier centro de enseñanza superior, por lo tanto, es la de tocar el corazón y no solamente la mente y las manos (la técnica). Y es por eso que todas las universidades que han sido grandes han sabido resistir a la tentación de preparar gente solamente para diversas carreras, fallando en prepararlos al mismo tiempo para la vida.

Estamos viviendo en un mundo que es cada vez más internacional y multicultural, un mundo en el cual están teniendo lugar enormes cambios en las poblaciones, un mundo en el que por ejemplo, la inmensa mayoría de los católicos romanos vivirán en el hemisferio sur y no en el hemisferio norte. Me parece que las grandes universidades, deberían preguntarse a sí mismas ¿estamos preparando nuestros estudiantes para el mundo que está emergiendo, y más aún, estamos preparándolos para que tomen su justo lugar en la tarea de dar forma a este nuevo mundo?
Es por esta razón que la dimensión católica de esta universidad, y de otras que se esfuerzan por serlo, es muy importante. Toda gran universidad católica ofrece a sus estudiantes el regalo de una “imaginación católica”. La verdadera evangelización no es meramente transmitir los principios de la fe, ciertos códigos de comportamiento, el conocimiento de los documentos de la Iglesia. Una evangelización eficaz consiste en transmitir una cierta cultura, y un modo de mirar al mundo que encuentra sus raíces en la Palabra de Dios. La evangelización genuina está en el cambio de los corazones y no solamente en el de la mente.

Los principios de la fe católica nunca han sido complicados, aunque a veces nosotros podamos hacerlos aparecer así. Fundamentalmente estamos llamados a amar a Dios y a amarnos unos a otros como nos amamos a nosotros mismos. Jesucristo enseñó a los hombres de su tiempo a dar de comer a los hambrientos, a dar hospedaje a quienes no lo tienen, a vestir al desnudo. Este modo de vivir se enseña a menudo más con los actos que con las palabras.
Me parece por lo tanto que una gran universidad católica merece este nombre no sólo por la calidad y el renombre de su facultad de teología, por más que esto pueda ser importante, sino también por el papel evidente que la fe juega en la formación del comportamiento de todos los que consideran suyo este lugar.

Finalmente, la dimensión marista. Ella comienza con Marcelino Champagnat, un hombre que muy simplemente estaba enamorado de Dios. Y este hecho cambió todo en su vida. Marcelino no buscó establecer una red de colegios sino que buscó transformar los corazones de los jóvenes. Sin embargo, él veía que la educación proporciona el mejor medio para lograr la finalidad que tenía en mente.
El carisma que vino a nuestro mundo a través de Marcelino fue un don para la Iglesia, y no solamente para la comunidad marista. El papa Pablo VI nos recordó repetidas veces que un carisma es nada más y nada menos que el fruto del Espíritu Santo. En cualquier institución que lleva el nombre de marista hoy en día, por lo tanto, tenemos que hacernos esta pregunta a nosotros mismos: ¿creemos realmente – vosotros y yo – que el Espíritu de Dios que actuaba viva y activamente en Marcelino Champagnat  anhela vivir y respirar en vosotros y en mí hoy?

Los comienzos de su proyecto fueron bastante modestos, como suele pasar cuando alguien quiere realizar un ideal que se aparta de la corriente común. Él comenzó con una casa vieja y dos jóvenes no muy cultivados que no tenían mucha comprensión de lo que él se proponía. Pero Marcelino Champagnat tenía también un sueño, el sueño de decir a los niños y jóvenes pobres cuánto Dios los amaba. Y hoy este sueño ha crecido hasta abarcar 79 países a lo largo de todo el mundo y hasta comprometer decenas de miles de hermanos, laicos y laicas en las vidas de aproximadamente 500.000 jóvenes cada año.
Marcelino pensó que el mejor modo de realizar este sueño era estar en medio de los jóvenes, como hermano y hermana mayor. El amor estaba en el corazón de su método educativo y creía firmemente que los niños aprendían mejor si ante todo uno se preocupaba e interesaba en ellos.
El suyo fue un estilo de educación que era extraño a la costumbre de la época, pero era un estilo que miraba hacia el futuro. Porque Marcelino Champagnat siempre consideró el futuro al buscar soluciones y no simplemente el pasado.

Predicó el amor al trabajo, aunque se hubiera opuesto al activismo que parece estar creciendo en tantas partes de nuestro mundo hoy, un activismo que corroe la dignidad humana y destruye las estructuras necesarias para la fe, la vida de familia y la amistad, el pensamiento y la creatividad.

Tuvo también un corazón abierto al pobre y creía que Dios había escogido este trabajo para sus seguidores maristas. “Buscad y cuidad al niño sobre el que el sol no ha brillado intensamente”, aconsejaba a sus primeros hermanos. En el mundo de hoy, una universidad en la tradición marista continúa el trabajo de Marcelino con el pobre. En el mejor de los casos, es la conciencia de la nación recordando siempre a toda la sociedad su obligación de cuidar y ser parte de las vidas de los que son marginalizados, de aquellos que tienen mucho menos que los otros en la sociedad.
Finalmente, Marcelino Champagnat vio que la grandeza de María de Nazareth estaba en el hecho de ser discípula de Jesús y no meramente en el hecho de ser su madre. Y así él nos anima a todos a tomarla como modelo.

Pero no tenemos nunca que olvidar que María fue una mujer de esta tierra. Como ustedes y yo, ella buscaba y tenía sus incertidumbres, experimentaba gozo y penas, tuvo su parte de alegría pero también de ansiedad y frustración. Viviendo en un país ocupado en el que los que dominaban mostraban una escandalosa crueldad para con los que osaban desafiarlos, indudablemente ella experimentó el temor y la necesidad de la fe y la esperanza. Como la mayoría de las mujeres de su tiempo probablemente no sabía leer ni escribir.
Santa teresa de Lisieux hace notar más de una vez que ella amaba a María no porque hubiera recibido privilegios especiales sino más bien porque ella vivió y sufrió como todos nosotros en la noche oscura de la fe.

Maria avanzó en la peregrinación de la vida delante nuestro – con todos sus gozos y penas, esperanzas y sinsabores.  Sabiendo esto, Marcelino nos la recomienda como modelo para vivir nuestra vida de cristianos. Él se dio cuenta como ella, que nuestra vida de cristianos se puede recoger en estas pocas palabras, “amar a Dios y hacer que Dios sea conocido y amado”.
Entonces ¿qué es lo que hace que una universidad sea grande, una universidad que es Pontificia y Católica y también Marista, una universidad tal como la Pontificia Universidad Católica de Paraná? Es el hecho de que con palabras y con hechos, ella enseña a sus estudiantes cómo soñar, y soñar grandes sueños sobre cambiar el mundo, y cambiarlo con la Buena Noticia de Jesucristo.

Una gran Universidad Pontifica Católica en la tradición marista, tal como la vuestra, se dedica a la enseñanza rigurosa, y al desarrollo de la persona humana. Ella ve también en la fe un elemento importante de estos esfuerzos. Da un importante lugar a los pobres en medio de ella y alienta a todos los que forman esta comunidad a conformarse a María y a su estilo de vida.
Finalmente una universidad pontificia católica de tradición marista, como la Pontificia Universidad Católica de Paraná, da espacio a la sorprendente presencia del Espíritu de Dios, y da espacio a este espíritu para vivir y soplar en el mundo de hoy.  Las opciones que hacen los jóvenes al determinar la futura dirección de sus vidas corresponden en ultima instancia a ellos mismos, pero una gran universidad Pontificia, Católica de tradición marista no duda en presentarles los desafíos necesarios para que hagan opciones que hagan el mundo diferente, una diferencia que cambie el mundo para bien de todos. Muchas gracias.
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